
A.ño x v n 
"W 

14 dtt Afcosto 1878. Núm. 

- ?UWTQSDE SUSCRÍCjlQN. 

üartá¿ena: iJiB̂ érato MoncolLi y ir&rCia, Mayor 24 ¿la-

dríd y Prormoias, corrmponsalea de la oaaa de Saavedra. 
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PRECIOS DE SÜSCRICION. 
. .^.í,. ,v*«'-'''***"í«l-^''**írjK^!l 

Bh Cartagena un moa 8 n.-—Tñmeatre 24.'-^aera 

de ello, trimestre 30. 

ttiiércolas Xjá^ Agwto. j 

mi Soy d(t Cmytitf • ! » I 

' . ÍÍAyE;GACÍON AÉREA. 

SoLtrciOK tfÍLjAM IHTEBKaAKTS PBOILI^UA, 

Oifí«.uo.|>eñiUica Ab Mueva York 
. qiie ababa deiU«|^!á lii.inwiM:¡Qna-

4a «Ma(i^i^<»i**B*niHimadoM* F. 
W. Schroeéer, el cuul ha Jaeuho íii' 
nitfláürables asceii^Jones y vlaj^es^co-
rohados iodos por el más s<itrsfActu-
rtt^ékilo. Desde la ¿edad de 1^ uñes 
viene hduietido M. Sohrue^er dife-

nes; hasta <^\xe Úllidaum«>nie coiiclu« 
yó un aparato perfebcioti'ádo, del que 
se SÍÍ'VB iihoi-a, habté'udose ndgadü á 
vSnder el piivilégio ul Gubieruo in­

g l é s y j)roj^oiiiénaDse cvnz^- coo di-
clio aparftlpv! AM^utijco dentro de 
algunas j8ĵ iqiy)«i9. 

En ftí^^.íí^^e di)H8,M. ^%o)ed«r 
quo inverticí iinas 34 horas sin de* 
peudnr)«AÍo mát(.mi««irtodts lascor^ 
fMlktoa Hlwo«£árttaSi El buque uére* ' 
it»s,t¿.cous|jruikd« a n a luí IIWM rtioien-
Vaj|deltin4oa<^k>aiett«iaiy sa cons­
trucción «Mnuy sencilla. Sus prin>-
cifialM' coracliéresi tbu loé de un 

> QUMPpa oblcDgo^ hueco; de la for­
ma de u a luiganro^ ^el cual pen­
de, una góndola ó carro sem^'^nteá 
tun ipnruluMgnainoj peroi«t) oiás dis-

.^ili^vo de >tudoa,<couai«bi en su es­
pesa «Ubh»rta de lona iinpttvhitíaíjle, 
la cual por'.su coBStruccion á propó-
seto se convierte en p a r a c a las en 
el caso deutíveot.ir ul globo. ^La po^ 
teacia moiiiz es tte doi géneros: un 
par da a^as de ocho fies cuadrados 
oada/utta, aituadi».áiios héo$> de 4» 
b<<rquiiiM,|una héliue<á piio« q«e|itn-
príme al mevimiento la velocidad 
qae6avdliavfl.y un lii«iwi éJ^opa con 
el cual se aAegMira W ttai'ttha en la 
dirección que(*»UMr«oga<, MuSchroe -
di'* .se pt<>plJneiiai«er un vi tjeiá Eu­
ropa en til mes de &:ik*iii^ire pióxí-* 
mb, y aaüguii» qu« «htuiHk d«tvuel6tt 
do Ihglat<Ára en «inco dánB¡yi4]e re­
dolido.' 

_EI globo ÚBSM 191 ptés d« longítudí. 
por 20 de diámetro y eslábeitho dep 

tela de seda muy fuerte, revestida 
interiormente de una capa de guta-
petch.i y extiwioripente de otra de 
aceite de linaza. Esto le hace com­
pletamente impermeable y permite 
además que una vez lleno do gas con<-
tihüu inflado por algunos meses. Las 
alas son huecas,' con la concavidad 
háciu abajo, dé suerte que el aire 
compriniido empuja la nave hacia 
arriba. La hélice, que pu,edo adqm> 
ríi' la velocidad que se desee, cons­
ta de dos palas ó remos longitudi­
nales de cinco pies de largo por dos 
de ancho. En realidad, como- este 
aparato, aunque influido por la «t-
mdsCera, no depende absolutamente 
de eha, permite al viajero dominar 
^onapWtamente las C9rrieole8 de aire, 
lo cuál,leda inmensa ventaja sobra 
los globos conocidos hasta el dia. 

Una vez llenó de gas él'globo y lis­
to para la operación, la fuerza que 
lo mantiene en equilibrio es preci-
sameut>i lá necesaria para sostener 
la barquilla y sus ocuuante^^ dé suer» 

'te que el buqué aéréb sé balancea 
sobre la tierra sin elevarse hicaer. 
Basta un solb aletazo de íds aventa­
dores para elevar el globo á. la dis­

tancia de Ú̂ pies, y sólo son necesa* 
* Kos áO seg^undos para elevarlo á la 
de 1100^. Al alcanzar» e^tá altura es 
cuan lo sé ha«cé funb'tonár la'héli\:e. 
Por medio de la máquina eléctrica, 
con todos tos adyacentes mecánicos, 
Se |.'r6ducén en las palas dé dicha 
hélice de t'.^ á Í.5(!b resoluciones 
por ihinuto, Velocidad,igual a la de 
un tren rt;láÚri|)iigd de ferro-carril. 
Cuando el viajero desea anclar pura 
hacer alguna ojjservacion ó parato-
inar f^loi^rafias del paÍ3,lajVeloddad 
puede ser dismibuida'proporcional' 
tnente al humero de revoluciones'd« 
la hélice; lo sú^'bsnte átñantenerel 
apiarato á la capiK cotí la aj'iida de 
9(08 alas. 

Adbríiáí, por éiedlo del ti*mon co­
locado en la pfoa, el•éfH'so' del bu-

'qtte iltéreo se domtna por eempletdf 
^ád'éndtMe doblar lo» ángulos raáfl 
a¿ud^s y cóitak^ cAmodátoente Uif' 
«d^Hiéntes tnSn tiápfdaá. 

Ein adición ^ U>s fuerte» c t̂bo» y 
letrttiyS'que mantienen fuertem|e»l» 
uiUdos I alfcigliefao ^>ta g^uAola, hay 
•deíÉás ateasMUras; «d«t cabré; qu«» 

completan la obra de seguridad. El 
ümou, que tienen seis pies de largo 
por cinco <io ancho, está hecho de 
alambre y cubierto de lona. En la 
construcción de dicho apa^'ato eslán 
combinadas la ligerfezc ,̂ U resisten­
cia y la velocidad del unovimiento en 
el toas alto.gr9do. 

(Pe el Imparcial.) 

El tamaño del g lobo . -No hí\y du 
da de quelel tamaño del globo se ha 
deterioinado con pocas millas de di­
ferencia, por lo que nos parece hoy 
un método muy sencillo: sabemos 
que todas las secciones de la tierra 
están limitadas muy aproxim^liva-
mente por un circulo, el que los ma­
temáticos dividen en 360o; por^con-
siguiente, si podemos medir con 
eiaptitud la 1,360 parte de este^ gran 
círculo,,y si, cuando hayamos redu­
cido está distancia á millas, lai mul­
tiplicamos por 360, habremos obte­
nido la circunferencia de Ja tierra, 
es d^clr.'tpda la distsLnciaá su,alre-
dec^or. Dividiéndose daî pues: este 
pro^lupto Doralg,ó.,inás. de, 13^416) 
que e¿ lí̂  proporción de la, circunfe­
rencia del circulo á su (̂ iájonetro, en-
contraren^os la distancia que hay de 
un lado de la tierra e(i otro y este 
cociente nos dará el diámetro.- Co­
mo r^suUî do de una. la^ga serie de 
experimentos está pjrobado que un 
g^ado mide poco taha ó menos un 
término medio de G9 \\2 millas; esto 
puedo reducirse á pulgadas, pero es 
bastante aproxini»itivo el primer cál­
culo: si se loma uno el |rabajo de 
multiplií^ai; 691i^ millas.p^^ 360, que 
es el número d^^ra^osq,ué.encier­
ra el círpulp terrestre, se verá que la 
circunfere,ncia yiei[te á ser de unas 
35,000 millas y qup î or lo tanto el 
diámetro de la tierra es de unas 
8,000 millas. Marqúense bi^n las pa­
labras «tócmino n)edio.» Ê n verdad 
la tierra es achatada,en los polos, asi 
^ que l^ longitud del, grado varía 

d,̂ l, polo.aj íPua4PP> X PO"̂  'o *^"íf', 
^n.elpjt^qaecujktpial ftsma^or qn^ 

.(el,^e,polp.,á yo.lo, %t08 dpf diáme­

tros reducidos á piésdan el resulta­
do slguientL';-Ecu«top¡alj 41.8^8,380 
-Po lar , 41,708/710. 

Dice un periódico de Santander: 
«El número de cañones extraídos 

hasta la fecha del banco llamado 
del Bergantín, es el d(í'22, con cua­
tro que se han sacaidti ültiijjamente 

Hemos oido ttímbleh qüii se sos­
pecha qué hay otro barco sumergi­
do muy l^róximo át que se eslá ex­
trayendo, motilo por el cual es de 
creer que'taJünt^ dé obras del puer­
to dispondrá que se practiquen l o s 
reconocimientos necesarios para ave­
riguar lo que haya de cierto en el 
asunto.> 

Carbones.-Leemosen cLa Época:» 
«La industria hullera dé Asturias, 

que es tan valiosa para e) pais, y de 
la cual pensamos oéupanios muy 

' detenidamente, encuentra jdiliculta-
des, unas naturales, administrativas 
otras, y no pocas dé la ,tributación 
olicial 6 particular. Él cárbbii, des­
de lamina al puerto, en e l solo tra­
yecto de Un feÍMo-carril dé pocos ki­
lómetros, sufre uti recargo de 40 
por 100. Pues bien: esté recargo, 
que impide toda competencia, deOe 
liihitarsepor 'medio de tarifas mó­
dicas, sin que basten á Qponerse á 
su planteamiento las resistfeiicias de 
losunosó las oposicionpsde los otros. 
El expediente cuenta cinco años de 
tramitación: ¿no es justo que pida­
mos verlo resuelto? 

, Verdad es que además de la reba* 
ja de tarifas se neoesit|a uu puerto 
lie embarque, conio el que tiene la 
emprt-.su de las minas dé Ríotinto, y 
hay que adoptar procedimientos que 
conservenel carbón en todas las ope­
raciones de carga sin reducirlo á 

[ polvo. Pero todo ,esto, que supone 
gastos <iuunties03. no puedoiimpro-
visarsc en un dia ni: en un. uño. Sin 
eiíib^iirgo, los gobiernos y las Cortes 
puQtlen auxiliar y íiivórecer la indus­
tria «acional, yu subvencionando la 
construGcion do alpras públicas, ya 
esiiinulaiido el interés individual.» 

Guarido -í^aiitipa, muger do Sócra­
tes, fue bañada en (̂í»iî to, á't^jiunciar 


